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HERMANOS DE LA VIRGEN DE LOS POBRES 
 
 

CONTRIBUCIÓN PARA EL ENCUENTRO BENEDICTINO DE AMÉRICA LATINA 
 
 

I 
 
Monaquismo en el mundo de hoy 
 
En el lugar donde está ubicada la Fraternidad no hay ninguna característica relacionada con el 
monaquismo. Creemos que es la presencia de los monjes que da esta característica. El ambiente es 
bastante pobre. 
 
Los habitantes no tienen idea de lo que es el monaquismo. Es una palabra que ellos no entienden. Nos 
miran más bien como cristianos dedicados de una manera más absoluta a Dios. 
 
Lo que ellos esperan de nosotros es que seamos fieles retratos de Jesucristo, que su amor al Padre y a 
los hombres se traduzca en nuestra vida. Esperan también que seamos fieles a lo que afirmamos, así 
solamente lograrán percibir algo de lo que para nosotros es esencial. Esperan también que seamos 
amigos de todos. 
 
 

II 
 
Situación político - social 
 
La situación política de Chile es como una llamada para los cristianos a buscar y descubrir el sentido 
de su compromiso bautismal y a vivirlo mejor cada día. En este sentido la situación político-social 
favorece el crecimiento de la disponibilidad y de la generosidad de vida de nuestra vocación. 
 
Para ayudar auténticamente a los demás a descubrir el verdadero sentido cristiano de la vida, creemos 
que es preciso compartir la situación, los trabajos y las preocupaciones de los demás, como para sentir 
en carne propia sus angustias y sus anhelos. Es tratar de amar como Cristo amó. Solamente así los 
hombres creerán y darán importancia a la predicación de la Iglesia. 
 
 

III 
 
Pobreza y trabajo de los monjes 
 
Nuestra Fraternidad está en un pueblo de 1200 habitantes bastante dispersos. Los más cercanos 
vecinas viven a unos 100 m. 
 
Vivimos en una casa y una pequeña quinta, media ha., que pertenece a la parroquia de Colín. 
 
Trabajamos por lo general cinco horas por día. 
 
Trabajamos como asalariados, en construcción y reparación de casas. Ese trabajo corresponde a una 
necesidad local y son muchos los que quieren contratarnos. Vivimos de nuestro trabajo. 
 
Por lo general trabajamos en común, lo que favorece; primero la comunión fraternal entre nosotros? 
segundo, favorece también la comprensión de nuestra vida que puedan adquirir los demás. Todo eso 
es una novedad para ellos y en especial la puesta en común de todo lo que disponemos. 



 
La pequeñez de la comunidad favorece no solamente la pobreza material, sino también la pobreza de 
espíritu. 
 
Los fieles no nos miran como testigos de la pobreza porque para ellos la pobreza tal como se la ve es 
un mal. A veces ya no se puede llamar pobreza, sino miseria, en todo el sentido de la palabra. 
 
Pero sí, ellos quieren ver en nosotros testigos de Cristo y en ese sentido la pobreza vivida con alegría 
es una señal de entrega absoluta a Dios, de fe, de confianza y de disponibilidad, porque no hay cosas 
que pueden frenar la búsqueda de Dios y del bien común. Lo que los pobres reprochan a veces a 
muchos ricos, no es que sean ricos, sino su falta de comunión con todos, no por mala intención, sino 
porque sus asuntos y cosas personales les ocupan tanto que les impiden darse a los demás. A veces 
hay muchas cosas que ocupan el lugar que debería ocupar el amor a los demás. 
 
 

IV 
 
Liturgia y oración 
 
Tenemos cuatro Oficios comunitarios, Vigilias, Oficio de la mañana, Oficio del mediodía, Oficio de 
la noche. Además de esto la Misa y el domingo una hora de oración en común. 
 
Cada uno por su parte hace una hora de oración personal diariamente. Pero queda más tiempo para 
orar y hacer lectura espiritual. 
 
El Oficio se ha simplificado y adaptado, es todo en castellano. Hemos dejado de lado algunos Salmos 
en lugar de los cuales decimos cánticos del A.T. como del N.T.; más del N. Testamento. Son unos 30 
cánticos. Varias Comunidades del Cono Sur nos comunicaron parte de su Oficio, lo que nos ayudó 
mucho. 
 
Sin embargo el Oficio no tiene carácter definitivo y a veces, de común acuerdo hacemos 
improvisaciones y cambios, según las circunstancias. 
 
Los domingos, días festivos y a veces en la semana, después de un breve silencio, intercambiamos 
ideas sobre el Evangelio o la lectura de la Sagrada Escritura. Esos intercambios son muy provechosos. 
 
Prácticamente no hay participación de los fieles en nuestro Oficio, fuera de los pocos huéspedes que 
pasan unos días con nosotros. 
 
Los domingos se celebra la Misa en la Iglesia de la Parroquia para todos los fieles. 
 
 

V 
 
Problema vocacional 
 
No tenemos vocaciones y hasta ahora no parece haber esperanza. No es problema propio de la 
Fraternidad. 
 
 

VI 
 
Vida comunitaria 
 



La vida en comunidad pequeña es tal vez más difícil, porque no nos podemos evitar y huir uno del 
otro. Pero es menos convencional y por lo tanto más auténtica y más profunda. 
 
La vida comunitaria, como la vida espiritual, es asunto de renovación cotidiana. De allí la importancia 
que damos alas reuniones fraternales, los intercambios, las revisiones de vida. 
 
En una pequeña comunidad las responsabilidades están compartidas entre todos, tanto en lo material 
como en lo espiritual. Todo concierne a todos. 
 
No es tanto el diálogo lo que es difícil, sino el morir a si mismo frente al otro que es diferente de 
nosotros. Lo que puede producir tensiones es que a veces cada uno tiene sus posiciones que le resulta 
difícil sacrificar. Por eso es importante expresarse, abrirse en todo y compartir todo. Que nada quede 
relegado. Es una manera de conocerse, de respetarse y finalmente crear un ambiente de confianza y 
comunión fraternal. 
 

Colín (Talca) – Chile 
 


